
4 4 LA VANGUARDIA S O C I E D A D DOMINGO, 22 MAYO 2022

JOSEP FITA
Barcelona

HaceunañoymedioqueGloria,
nombre ficticio para preservar
su identidad, vive su particular
infierno. Es el tiempo que ha
transcurrido desde que su hijo
pequeñosemarchódecasapara
enrolarse en una pseudoempre-
saque,enapariencia,ofrececur-
sos de formación sobre cripto-
monedas y trading, pero que en
realidad su principal actividad,
según denuncian algunas orga-
nizaciones y personas que han
abandonado esta corporación,
tiene como base una presunta
estafapiramidal.
Se trata de IM Academy, con

sede aparentemente en Nueva
York y que ha negado en un co-
municado reciente que opere
mediante un esquema pirami-
dal. Esta organización muta de
nombre a la misma velocidad
que le van surgiendoproblemas.
“La empresamadre se llama In-
ternacional Markets Live, pero
con el paso del tiempo han ido

apareciendo otras organizacio-
nes con distintos nombres”, ex-
plica a La Vanguardia Miguel
Perlado, psicoterapeuta y espe-
cialista en sectas. Desde The
NewEconomy, pasando por IM
Mastery Academy, “que usan
mucho”, Lyon Rich o Freedom
Revolution, añade.
Cuenta que bajo el pretexto

del mercado de divisas o de las
operacionesenbolsa, estasorga-
nizaciones ponen en marcha
academias donde aseguran edu-
car y formara los jóvenes eneste
tipo de conocimiento, “cuando,
en realidad, una de sus finalida-
des principales es atraer amás y
máspersonas”.
Apesardequeprometengran-

des beneficios –prosigue–, en
poco tiempoydesdeelmóvil, al-
go que es muy goloso, “es a la
postreunsistemapiramidal, con
algunos comportamientos sec-
tarios, que ha tenido problemas
en varios países, como Canadá,
Francia, Bélgica, el ReinoUnido
oEstadosUnidos”.
Jordi, nombre irreal del hijo

de Gloria, fue captado por IM

Academy a través de un conoci-
do, como ocurre conmuchos de
los afectados (se calcula que hay
miles en todo el mundo). “Le
invitó a una reunión donde iban
a hablar de criptomonedas y de
trading”, explica la madre.
Cuando volvió a casa, le dijo que
quería apuntarse a la academia.
Y ella accedió. “En dos semanas

estaba abducido”, afirmaGloria.
Cuenta que su hijo empezó a

estar todo el día “conectado al
Zoomconestagente”. “Leexpli-
caban que la actividad que des-
arrolla la organización es algo
maravilloso y que querían hacer
el bien a todo el mundo, por lo
que tenía que informar de ello a
susamigosyallegados”.

Los adolescentes
son un objetivo
poblacional
muy atractivo para
estas organizaciones

El chico, que por aquel enton-
cestenía19años,seimplicótanto
con la organización que decidió
dejar losestudiosconelpretexto
de que eran “una pérdida de
tiempo”. También cambió su
manera de ser. “Él es una perso-
naencantadora,perocuandoen-
tró en contacto con esta gente
empezó a serlo incluso más”.
Gloria defiende que les “adies-
tran para ser muy empáticos”:
“Te miran con una sonrisa en la
boca, como si estuvieras dicien-
doalguna idiotez”.
“Se transforman y empiezan a

hablar como los de la organiza-
ción–confirmaPerlado-, a repe-
tir lasmismas frases, a gesticular
igual. Todo esto funciona por la
vía de la identificación”. Usan
además una escenografía “muy
impactante” y “un discursomuy
potente” que mezclan conmen-
sajes de crecimiento personal
del estilo: “Puedes convertir tus
sueñosenrealidad”o“Tumente
es tu límite”.
Los adolescentes son un obje-

tivo poblacional muy atractivo
paraestasorganizaciones.“Ellos
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IM Academy se
publicita como
una academia,
pero lo que en

realidad esconde
es una presunta
estafa piramidal

La ‘criptosecta’quevendecursos
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promotor de actos y que no te-
nían ninguna vinculación ni con
esteni conel clientedeeste.
Alfonso explica que dentro de

la organización te hacen sentir
especial. “De repente era muy
importante para todo el mundo,
me sentía muy querido”. Eso sí,
siempre y cuando hiciera lo que
le pedían, “como hacer listas de
amigos y contactarles”. Eso es lo
que le entristece todavía hoy, un
año y medio después de haber
abandonado la organización, el
hechodehabermetidoaconoci-
dos. “Algunos continúan dentro
y estánmuy absorbidos”. Que se
afilien dos a través de ti supone
dejar de pagar la cuota de la aca-
demia y, a partir de una tercera
persona, se empieza a ingresar
algo de dinero, aunque IM Aca-
demy niega que sus clientes re-
ciban beneficios por el recluta-
miento de nuevosmiembros pa-
ra laorganización.
Él consiguió abrir los ojos gra-

cias a los vídeos enYouTube del
periodista Carles Tamayo, que
denunció la actividad ilícita que
llevaacaboestapseudoempresa.
Gloria confía en que, como Al-
fonso, su hijo también lo haga.
“Toca rezar y ver si algún día
entraenrazón; esun infierno. Sé
que suena fuerte, pero espero
que actúe la policía y él, aunque
no tenga la responsabilidad de
los jefes, también salga algomal-
parado y de esta manera quiera
volveracasa”, concluye.c

Masivos
Los actos que
organiza esta
pseudoempresa
acostumbran
a congregar a

muchas perso-
nas. Hasta 7.500
se reunieron
en Badalona
los pasados
8 y 9 de abril

Cebo
Prometen gran-
des beneficios
en poco tiempo
y desde el móvil,
algo que es
muy goloso

“Derepenteeramuy
importanteparatodoel
mundo,mesentíamuy
queridoyvalorado”,
cuentaunjoven

n Algunosde losafectados
quehanabandonado laorga-
nización formanpartede la
denunciacolectivaquepre-
sentóRedUNE, laasociación
deprevenciónsectaria, en
marzodel 2021 contra IM
Academy. “Cadadía se su-
manmás familias aella”,
afirmaCarlosBardavío,
abogadodeRedUNE. “En
ArgentinayMéxico también
preparanunadenuncia co-
lectiva”, subrayaJuantxo
Domínguez,presidentede la
entidad. Ladenunciade
RedUNEfue laquepropició
laoperaciónCarcomade la
PolicíaNacional, por laque
sedetuvoa finalesdemarzo
deesteañoaochopersonas
que, según lamismapolicía,
“persuadíanaestudiantes,
algunosmenoresdeedad,
con lapromesadegrandes
gananciaseconómicas tras

formarseen inversiones
financierasy realizaropera-
cionesnopermitidasen
España”.Ensucomunicado,
IMAcademyesgrimeque
aunque la investigaciónno
les involucradirectamente,
“debidoa lanaturaleza inde-
pendientede las actividades
comerciales”de susclientes,
se toman“muyenserio sus
arrestos”y seponenadispo-
siciónde lasautoridades
“concualquierayudareque-
rida”.Bardavíoconfirma
que,porelmomento, no
existenmedidascautelares
“contra lapropiamercantil”,
peroestán“intentandovin-
cularaestosochodetenidos
con ladinámicade IMAca-
demy”. “Unacosaesel com-
portamientopresuntamente
delictivode los investigados,
yotraesqueestovienea
travésdeunasórdenesyuna

dinámicapropiade lamer-
cantil”, arguye.Defiende
queahoramismoseestá
investigando“toda ladiná-
micacriminaldepublicidad
engañosaydepresuntaesta-
fapor recomendaroperacio-
nesencriptomonedasase-
gurandoquesonganadoras
cuandono lo son”.Esgrime
que laorganizaciónnosolo
hacenegocioa travésde la
presuntaestafapiramidal,
sinoquealienta a susclien-
tesaefectuar inversionesen
criptomonedas. “Si tienesun
ejércitodeclientes conven-
cidodeque lasoperaciones
songanadoras, aunquenose
gane, losquehananimadoa
esasoperacionesa travésde
unenlacedereferidos siem-
preganan”.Confíaenque
todo“llegueabuenpuertoy
hayaun juicioconunasen-
tencia condenatoria”.

Unadenuncia colectivaquenodejadecrecer

“Nos toca rezar y
esperar a ver si algún
día entra en razón; es
un infierno”, explica la
madre de una víctima
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mismosyaponenagentemuyjo-
ven en primera línea, lo que no
deja de ser un estímulo”, arguye
Perlado.
Relata que en los actos que

suelen organizar, a los que acu-
den muchas personas (como el
que tuvo lugar los pasados 8 y 9
de abril en el Palau Olímpic de
Badalona, que congregó a unos
7.500 asistentes, según las mis-
ma organización, venidos de to-
das partes), “todos los oradores
que aparecen en el escenario es-
tánmuypreparados, visten ropa
muy cara y conducen coches
muy lujosos”.
Loquenoexplicanenestosac-

tos –subraya este especialista en
sectas–esque“estácomprobado
que estos sistemas piramidales
colapsanconelpasodeltiempo”.
Defiende que hay estimaciones
que incluso señalan que el 99%
de las personas que se acaban
enrolando acaban hundiéndose
también.
El hijo deGloria todavía no ha

llegado a ese punto, aunque no
deja de hacer trabajos varios pa-
ra poder pagar la cuotamensual
de la academia (y eso que le pro-
metieron que con lo que le ense-
ñaríanallí y los ingresosque ten-
dría si traía gente a la organiza-
ción, viviríamuybien). “Aunque
él haya captado a no sé cuántas
personas, cuando IM Academy
le tienequepagar,no leda loque
lecorresponderíaporquealguno
delosqueélhaentradonohapa-
gado o algo por el estilo”, cuenta
Gloria.
DosmesesdespuésdequeJor-

di ingresara en la organización,
sumadreledijoquenolepagaría
más el curso (abonó las dos pri-
meras mensualidades, a razón
de 150 euros pormes, y unama-
trículade215).Yocurrióloinevi-
table: semarchódecasa.“Fueun
disgusto muy grande”, recuerda
Gloria. “No tengo palabras para
expresarlo”.
Estuvieron dos meses sin

verlo, aunque sabían de él. Por
suerte, el chico les contacta de
vez en cuando y descuelga el te-
léfonocuando la familia le llama.
No ocurre en muchos casos: las
víctimas rompen sus lazos con
sus allegados y amigos. La mis-

ma organización lo promueve.
“Ellos se encargan de decirles

quelomejoresqueconvivancon
ellos mismos, que la familia no
puede entender lo que hacen
porque es algomuynuevo”, afir-
ma Margarita Barranco, psicó-
logadeRedUNE,unaasociación
de prevención sectaria. De esta
manera, agrega, “ya no tienen
dónde contrastar la información
ynadieque lescuestione”.
Alfonso (nombre ficticio tam-

bién) lo corrobora. Él entró en la
organización, de la que ya ha sa-
lido, con 17 años. Fue en el 2019.
“Ellos aseguran que no hay me-
nores, pero haymuchísima gen-
te de 16 y 17 años”, asevera, aun-

que la organización loniega.Co-
mo Jordi, también semarcho de
casa, “pero no mucho tiempo”.
“Me fui con unos del proyecto a
un piso compartido. En tres ha-
bitaciones y el comedor vivía-
mos ocho personas. Nos decían
que teníamos que estar con gen-
te de nuestramismamentalidad
para tener resultados”.
Eshabitualquelosquesemar-

chan de casa pasen a compartir
piso con otros miembros. Se lle-
gan a juntar tantas personas en
un mismo espacio que muchos
hansidovíctimasdelasarna.“La
cogenpor lamaneracomoviven.
Se llaman bro (hermanos) a to-
dashorasynodejandeabrazarse

constantemente”, cuentaGloria.
También suelen compartir piso,
pudiéndose agrupar decenas de
personasenunmismoinmueble,
cuando se desplazan a las ciuda-
des donde la supuesta academia
organiza actos, que suelen ser
masivos, como el de Badalona,
paracaptaranuevosclientes.En
el caso de ese acto, el Ayunta-
miento de la ciudad, antes de la
celebración del acto, mostró su
disconformidad con él y argu-
mentó que poco podía hacer pa-
raevitarloporque laexplotación
del pabellón iba a cargo del Jo-
ventut de Badalona. El club, por
su parte, esgrimió que ellos se li-
mitabanaalquilarel recintoaun
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